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Nota de eLLLoras.Traducciones 

 

Este  archivo  contiene  material  de  caracter  sexual  sólo  pensado para  aquellos  lectores  entrados  en  años  o  que  hayan  superado  los síntomas  de  la  pubertad.  No  dejar  al  alcance  de  los  hijos,  para  que no sepan que leen sus mamis … 

Este  documento  puede  crear  adición,  sudoración,  taquicardias, ligeras lipotimias y sobre todo ganas de sobeteo con la pareja. Pero a drisfrutar que sólo son dos días. 
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Prologo 

Habían  pasado  siete  días  desde  que  había  visto  a  otro  bicho  viviente. 

Viendo  las  caras  nuevas  que  clavaban  los  ojos  en  ella  dentro  de  las sombras de la iglesia, estaba casi asustada, incluso con la seguridad de que las    miradas  pertenecían  a  humanos  y  no  a  zombis.  Pero  no  podría ayudarlos, no había manera de que ella saliera de nuevo esta noche. 

— No te queremos aquí —dijo una de las mujeres con voz temblorosa, asustada. — Este es nuestro escondite 

—  Me  importa  un  bledo  lo  que  tu  quieres  —Anna  removió  la  grava cuando se puso en cuclillas para apretarse los cordones de sus botas a lo largo de la pantorrilla. — Me quedo aquí esta noche. Asúmelo, enfócate  en eso y todos  seremos más felices, ¿de acuerdo? 

— ¿Cómo entraste aquí de cualquier modo? 

Anna  visiblemente  divertida  contestó  al  hombre  que  había  hecho  la pregunta. — A través de la ventana del cuarto de baño. 

— Mierda, ahora entraran aquí, tú estúpida... 

—  ¡Oye!  Escúchate.  Tienes  que  saber  que  por  ahora  no  pueden  cruzar por encima del cementerio. Una ventana rota en este lugar no va a poner en peligro a nadie. —Señaló Anna. 

— Si eso es cierto, ¿por qué no hay más supervivientes? —Los ojos de la mujer se agrandaron con una traumática apariencia de shock. 

Anna suspiró y se acercó amablemente. No era culpa de estas personas que  el  mundo  se  hubiese  puesto  patas  arriba  repentinamente.—  Mira,  no tengo todas las respuestas. Solo elimino a los bastardos. Permanecí fuera hasta  muy  tarde  esta  noche  recogiendo  suministros  para  regresar  al cementerio  donde  he  estado  escondiéndome,  así  que  aquí  estoy. 

Negociemos con eso ahora. 

—  Esta  bien,  de  verdad  —dijo  el  hombre.—  Cálmate  Liz,  todavía estamos a salvo. 

— ¿Cómo se llama? —pregunto Anna. 

— Soy Ray, esta es mi esposa Liz. —Él señaló a los demás que estaban apiñados detrás de  él.— Ese  es Tawny,  Frank y  Doug. Hemos  estado  aquí casi  una  semana,  bastante  desde  que  esta  horrenda  pesadilla  inició. 

¿Quién eres tú? 

— Anna es mi nombre. Y tienen suerte de encontrar un escondite aquí. 

No he visto a nadie en casi siete días. Bueno, a nadie que este vivo. 

—  ¿Cómo  sabes  tanto  acerca  de  ellos?  —Ray  frunció  el  ceño 
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inquisitivamente. 

— ¿De quién, de los zombis? No lo sé. Afortunadamente solo  adivino. 

— ¿Te mueves fuera alrededor de ellos a la luz del día? 

— Bueno, ellos son bastante más lentos al sol, ¿no te has dado cuenta? 

Es más fácil  matarles de ese modo. 

— ¿Los matas? —Preguntó Ray incrédulo. 

— ¿Qué harías tú con ellos? 

— Pero... son humanos. 

— No, no lo son —bufó Anna. — No son humanos,  ya no más. 

— ¿Cómo lo sabes? —Este era Doug que estaba apiñado nerviosamente en el fondo. 

— ¿No han leído alguna vez novelas de zombis? ¿No han visto películas de  terror?  Es  todo  bastante  fácil.  No  sé  porque  la  ficción  se  ha convertido  repentinamente  en  realidad,  pero  se  lo  suficiente  como  para permanecer viva mientras el mundo gira sobre su eje. Tú deberías saberlo también. 

Tawny  suspiro  con  fuerza.—  No  hemos  dejado  este  lugar  desde  que comenzó.  Entonces  éramos  doce.  Aquellos  que  salieron  nunca  volvieron. 

Nos  quedaremos  aquí  hasta  que  la  ayuda  venga...  —Sus  palabras  se desvanecieron en un incierto silencio. 

—  La  ayuda  no  vendrá.  Y  no  debes  quedarte  aquí.  Pero  estarás  más seguro  aquí  que  en  cualquier  lugar  —le  dijo  Anna  amablemente.—  Los zombis  se  queman  en  campo  santo.  He  permanecido  en  un  cementerio desde  que  esto  comenzó,  solo  salgo  de  día  para  conseguir  comida  y suministros pero cuando pueda zarpare con un yate. 

— ¿Tú estas pensando en zarpar en eso? —Ray preguntó. 

—  Si  —sonrió.—  Tengo  un  pequeño  velero  esperando.  Son  bienvenidos conmigo,  pero  tendrán  que  soportar  su  propio  peso.  No  tengo  tiempo  de jugar a niñeras. 

— Estas loca —dijo Liz de pronto. 

— Puede que si, pero estaré lejos de aquí y en libertad en  pocos días. 

¿Dónde estarás tú? —Respondió Anna apasionadamente, contemplado a Liz desde detrás de su pesado y abundante cabello castaño rojizo. 

Liz solo gruñó en respuesta. 

— Mira, Anna... ¿es así? —Ray intento desempeñarse diplomático entre ellas  dos.—  Puedo  entender  que  parece  que  sabes  lo  que  estas  haciendo. 

Pero hemos estado aquí tanto tiempo, sin ver a nadie, tienes que entender que estemos un poco paranoicos. Es difícil confiar en ti tan pronto. 
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—  Tiempos  desesperados  requieren  medidas  desesperadas,  pero  lo entiendo. Lo hago. Sólo déjame acampar por aquí esta noche y quienquiera venir mañana conmigo será más que bienvenido. 

— No quiero morir aquí —dijo Doug repentinamente. 

— Entonces  no morirás aquí si puedo ayudar en eso —le prometió Anna, sin  saber  exactamente  de  dónde  habían  venido  sus  caritativas  palabras. 

Ella era capaz de cuidarse sola, incluso  en ese infierno en la  tierra, pero hoy estaba invitando a desconocidos en su huida. Incluso juraba cuidar de ellos, tanto como pudiese. Quizá el fin del mundo la había cambiado. Tenía esperanzas por que todo mejorara, o todos ellos terminarían muertos. 

— ¿Qué está ocurriendo allí fuera? —preguntó Tawny. 

— Un montón de mala mierda. —Anna sacudió la cabeza.— Esos zombis están todos por el lugar. No sé lo que sucedió, pero en menos de siete días toda  persona  allí  afuera  esta  muerta  o  no  muerta.  Como  dije,  son  las primeras  personas  que  he  visto  en  este  tiempo.  Podría  haber  más supervivientes  en  las  otras  iglesias  o  en  toda  la  ciudad,  pero  por  alguna razón  lo  dudo.  De  cualquier  manera,  no  he  ido  a  mirar.  He  estado demasiado ocupada. 

— ¿Cómo sabes que la ayuda no vendrá? 

—  No  lo  sé.  La  radio  no  tiene  más  que  interferencias  y  no  puedo comprobar la televisión porque no hay corriente. Después de siete días de esto, sin embargo, dudo seriamente que la ayuda venga. Pienso que es más probable  un  ataque  aéreo  o  algo  por  el  estilo  para  aniquilar  esta  ciudad. 

Esto es, si la plaga no se ha propagado fuera de los límites de la ciudad. 

— Realmente has visto demasiadas películas de terror —dijo Liz, pero su tono era más amigable. 

—  ¡Eh!,  yo  digo  “me  gustan  las  veo”  —dijo  sarcásticamente—  Y  fueron esas películas de terror y esas novelas espeluznantes lo que me han traído hasta aquí. 

— ¿Qué hacías antes de todo esto? —preguntó Ray curiosamente. 

—  Era  instructor  de  yoga  —Anna  sonrió  ligeramente  y  se  preguntó  si alguna vez vería su pequeño dojo otra vez. 

—  ¿Así  qué  toda  la  practica  en  meditar  paz  y  serenidad  te  han entrenado para ser una asesina de zombis? —se rió Liz. 

—  Oye,  no  estoy  dispuesta  a  morir  sin  ofrecer  resistencia  —contestó Anna.— Estoy en forma y tengo resistencia por mi entrenamiento, y si eso es como lo entiendo y puedo usarlo para aprovecharme eso es lo que haré. 

No  hay  modo  maldita  sea  de  que  yo  quiera  terminar  como  esas  cosas  de allá afuera. —Suspiró y fue a sentarse en uno de los muchos bancos.— Así 

♣

 5 





 ANT

 N UA

 U RI

 R O 

 O d

   e 

 e S

   H

 S ER

 E R

 R Y L

   . 

 L  .K

   ING

 N  

 G                                                                              eLLLoras Tra r du

 d cciones 

que, ¿qué hacían todos? ¿Antes? 

— Era mecánico —contestó Ray.— Mi mujer era auxiliar administrativo. 

— Era dentista —Dijo Tawny. 

— Era guarda de seguridad —Puntualizó Frank. 

— Y yo era un guionista cinematográfico desempleado —contesto Doug con una sonrisa macilenta. 

—  Bien,  espero  que,  una  vez  que  salgamos  de  esta  ciudad,  todos podremos volver a nuestras vidas diarias. 

— Pero tú no lo crees así —comentó Ray. 

—  No  sé  qué  pensar  —admitió  Anna.—  Pero  no  voy  a  poner  mis esperanzas  demasiado  alto.  Lo  que  quiero  hacer  ahora  es  traer  bastante comida y combustible para poner mi bote en el agua y encontrar una bonita isla desierta para permanecer durante una año más o menos. 

— ¿Cómo ocurrió esto? —Tawny sollozó suavemente. 

— No lo sé con seguridad, pero apostaré que tiene algo que ver con el centro  de  control  de  enfermedades  que  esta  en  medio  de  la  ciudad.  —

Anna suspiró y se reclinó en el banco de la iglesia.— Ahora bien, si no les importa,  estoy  cansada.  Al  amanecer  saldré  de  nuevo  y  aquellos  de ustedes  que  quiera  venir  a  ayudarme  pueden  hacerlo.  De  otro  modo  les diré adiós con los primeros rayos de sol. 

Ella  se  acostó  y  cerró  los  ojos,  sin  abrirlos  hasta  que  el  sol  brilló  a través de las vitrinas de la pequeña iglesia. 
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Capítulo 1 



*Ha llegado otra vez el tiempo de defender la Tierra, pues Pestilence ha sido desatado.* 

Enigma abrió los ojos y miró alrededor.— ¿Es por eso por lo qué tienes que despertarme de mi sueño? 

*Has estado en el éxtasis del guerrero durante casi cien años. Es hora de que luches otra vez. La Tierra está en peligro y toda su gente con ella. 

Debes salvar a aquellos que puedas y destruir a aquellos que no puedas.* 

— Cumpliré con mi deber con mi gente y la gente de la Tierra. 

*Hay alguien cerca, una mujer humana, que puede ayudarte a mantener la  paz  que  nos  aseguró  el  acuerdo.  Encuéntrala  y  bendícela  con  el Santuario y otra vez conocerás la gloria.* 

— La encontraré. 

*Entonces  ve.  Y  no  falles.  El  futuro  de  todos  los  mundos  está  en juego.* 

* * * * * 

— ¿Es ése el último de los productos enlatados? 

—  Sólo  una  caja  más  para  terminar,  Anna  —contestó  Frank  mientras metía una lisa lata de maíz enlatado en el maletero del SUV. 

— Ray, ¿ves algo? 

—  Sólo  unos  pocos  rezagados  deambulando  de  aquí  para  allá  por  unos caminos calle abajo, nadie realmente agresivo. 

—  Ves,  te  dije  que  están  más  débiles  a  la  luz  del  día.  Ni  siquiera  nos han notado, simplemente mantén la pistola apuntada hacia ellos en caso de que realmente vengan hacia nosotros. 

—  Sólo  desearía  haberlo  sabido  hace  dos  días  cuando  comenzamos  a quedarnos faltos de comida —contestó él con una sonrisa abierta. 

—  Sí,  aquellas  máquinas  expendedoras  de  la  iglesia  podrían  haber venido con nosotros —Liz abastecía mientras hacía a un lado varias cajas de cereal seco. 

— Bueno, desearía haberlos tenido a todos para ayudarme esta semana pasada. No sabía cuánto trabajo me podría haber ahorrado —Anna se rió— 

Vamos,  sólo  queda  una  hora  de  luz  diurna.  Démonos  prisa.  —saltó  dentro de  la  cabina  del  vehículo.—  Que  todo  el  mundo  se  agarre  fuerte  y llegaremos al cementerio en unos pocos minutos. 
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—  Al  menos  no  tenemos  que  preocuparnos  por  los  semáforos  —se  rió Frank. 

— Sí, pero el tráfico será un infierno —bromeó Tawny. 

Y  el  tráfico  fue  un  infierno.  La  autopista  estaba  llena  de  vehículos averiados  y  abandonados.  Los  escombros  y  la  basura  estaban  esparcidos sobre el suelo, y unos cuantos cuerpos aquí y allá retrasaban su progreso considerablemente.  El  que  tanto  caos  y  tanto  daño  hubiesen  sido  hechos en  tan  poco  tiempo  fue  un  shock  para  todos  ellos,  pero  Anna  logró maniobrar  el  vehículo  a  través  del  laberinto  de  escombros  con  relativa facilidad, subiéndose a cunetas y aceras cuandoquiera que podía. Ninguno de  ellos  se  atrevió  a  mirar  a  los  muertos  y  víctimas  caídas  demasiado cerca.  Nadie  quería  arriesgarse  a  ver  a  alguien  que  una  vez  hubiesen conocido  e  importado.  Era  un  acuerdo  tácito  entre  todos  ellos  que  no mencionarían aquellos que habían perdido. En tiempos desesperados tales pérdidas  eran  sentidas  más  vivamente  y  no  les  haría  bien  simplemente llevar luto. 

Cuando  llegaron  al  cementerio  donde  Anna  había  estado  quedándose estaban tensos y con los nervios de punta debido al paseo en coche, no fue una sorpresa que casi le atropellaran. 

—  ¡Mierda!  —Anna  desvió  del  rumbo  al  SUV  y  golpeó  varias  lápidas antes de dar un patinazo y parar.— ¿Qué era eso? 

Por  un  momento  estuvo  segura  de  haber  visto  un  hombre,  ¿pero  cómo podía ser posible? Anna se asomó por la ventana, incrédula. 

Ciertamente era un hombre. Y estaba desnudo. Gloriosamente desnudo. 

¿Era un zombi? 

No, parecía entero y vivo. Los zombis parecían uno de aquellos horrores de Hollywood, con carne totalmente gris y heridas ensangrentadas. Aquel hombre… parecía lo suficientemente bueno para comer. 

Anna selló su libido con los dientes apretados. De ninguna manera iba la visión  de  un  hombre  desnudo  a  ponerla  caliente  y  nerviosa  como  una atolondrada  colegiala.  Bajó  de  un  salto  de  la  cabina  y  se  acercó cautelosamente. — Hey, señor. ¿Está bien? 

— Estoy bien. Estoy aquí para salvar el mundo. 

Su voz sonaba como si cien campanas de hierro estuvieran repicando. 

Fue  difícil,  pero  Anna  logró  detener  su  explosión  de  risa.—  ¿Estabas planeando salvar el mundo sin ropa? 

Él la miró extrañado. 

— Tenemos algunas ropas extra que le podrían servir, si quiere. 

— Tú eres  ella —dijo  él  por fin. Él caminó hacia  ella de  modo que  ella 

♣

 8 





 ANT

 N UA

 U RI

 R O 

 O d

   e 

 e S

   H

 S ER

 E R

 R Y L

   . 

 L  .K

   ING

 N  

 G                                                                              eLLLoras Tra r du

 d cciones 

tuvo que retroceder o ser tocada por él. 

—  Sí,  soy  ella  —dijo  sarcásticamente.—  Mira,  por  mucho  que  odie decirte que te vistas, vas a tener que hacerlo o pillarás un resfriado esta noche. Nos quedaremos en la cripta así no tendremos que oír a los zombis, y está casi congelado allí abajo. 

—  No  tengo  tiempo  para  dormir  —dijo,  él,  ladeando  la  cabeza curiosamente, como si creyera que ella debería saberlo.— Y tú tampoco. 

— Frank, ¿me traes unos pantalones y una camisa para este tipo? Oh, y tal  vez  una  chaqueta,  también.  Parece  un  poco  de  aturdido  —gritó  Anna, sin quitar nunca los ojos del desconocido. 

— Tal vez esté infectado —dijo Liz. 

—  No —contestó  Anna.— Si  lo  estuviera,  entonces  no  podría  poner  un pie en este terreno bendito. 

Frank le trajo las ropas, mientras con cautela evitaba estar demasiado cerca del hombre desnudo.— Espero que tengas razón, Anna. 

— Oh, lo estoy. Puedes contar con ello. —Ella había visto a muchos de los bastardos irse en humo cuando se atrevían a hacer un intento y poner un  pie  dentro  de  la  cerca  del  cementerio.  El  crepúsculo  se  acercaba velozmente,  la  incandescencia  naranjada  del  sol  poniente  reflejándose como  fuego  en  el  blanquecino  cabello  rubio  hasta  los  hombros  del desconocido. 

Anna  le  observó  curiosamente.  Él  parecía  lo  suficientemente  normal, nada que ver con los zombis. Pero… diferente en cierta forma de cualquier hombre que alguna vez hubiera visto. 

Ella  no  lo  podría  asegurar,  pero  había  algo  verdaderamente  extraño acerca  del  hombre.  Quizá  era  la  forma  en  que  permanecía  de  pie,  sin avergonzarse  por  su  desnudez.  O  la  anchura  increíble  de  sus  fuertes  y musculosos  hombros.  O  quizá  era  su  altura,  medía  por  encima  del  metro ochenta, con largas extremidades y torso, y grácil en su altura, lo que era una hazaña en sí mismo. O tal vez era su sexo. Largo, grueso y lleno,  era una  visión  que  podría  haberla  hecho  desmayarse  con  lujuria  en  cualquier otra  situación.  Aun  sin  estar  excitado,  era  un  semental  de  hombre.  Se preguntó  de  donde  vendría.  Parecía  lo  suficientemente  capaz  para  haber sobrevivido  a  la  plaga,  pero,  ¿donde  había  estado  escondiéndose  todo aquel  tiempo?  ¿Por  qué  había  venido  al  cementerio  ahora,  después  de estar escondido tanto tiempo en otro sitio? 

— Tú eres ella —repitió él. — Necesitaré tu ayuda. 

Anna frunció el ceño.— Te ayudaré, sólo ponte la ropa, ¿vale? 

Él  tomó  las  ropas  y  las  miró  como  si  fueron  objetos  extraños.—  No 
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tenemos tiempo que perder —le dijo después de unos pocos momentos. 

— ¿Cómo te llamas? —preguntó ella. 

— Soy Enigma. 

Anna  se  rió,  luego  contuvo  su  regocijo  otra  vez.—  ¿Estás  herido  en alguna parte? ¿Como en tu cabeza, tal vez? 

— No estoy bromeando, mujer. 

— De acuerdo, Enigma. Mi nombre  es  Anna,  no  mujer, y éstos  son mis amigos. Vístete y hablaremos de donde vienes y cómo lograste llegar ileso, 

¿de acuerdo? 

—  An-na.  —él  dijo  su  nombre  suave,  y  con  voz  cantarina,  con  aquella tintineante  voz  suya.  Un  temblor  suave  trazó  un  camino  por  su  espalda, como si él le hubiese deslizado su dedo por su carne desnuda. 

Él se puso las ropas, torpe en sus movimientos donde antes había sido grácil. No parecía del todo acostumbrado a llevar ropa puesta. Tal vez era un nudista. Anna casi soltó una carcajada ante el pensamiento y ni siquiera estaba  segura  de  por  qué.  Un  montón  de  cosas  extrañas  le  parecían graciosas últimamente. 

— Necesitamos hacer guardias, hacer turnos para mantener un ojo en el exterior por cualquier cosa —le dijo a sus camaradas. 

—  Pensé  que  los  zombis  no  podían  entrar  aquí  —dijo  Liz  en  voz  alta, asustada. 

— No buscamos zombis. Buscamos otros supervivientes —aclaró ella. — 

Gente como aquí Enigma. 

— Espero que veamos algunos más —dijo Tawny. 

— Yo no. No estoy dispuesta a hacer zozobrar mi pequeño velero por la buena  voluntad  —dijo  Anna  malhumorada,  sin  quererlo  decir  realmente, sino  gustándole  qué  tan  resistente  y  capaz  la  hacía  sonar.  Un  montón  de cosas habían cambiado durante la pasada semana, quizá ella más que nada. 

La  plaga  había  atacado  sin  previo  aviso,  llevándose  a  casi  todo  el  mundo con  ella  en  cuestión  de  días.  Antes,  Anna  había  sido  una  amante  de  la pacífica  yoga.  Ahora  era  una  superviviente,  y  tenía  la  intención  de mantenerse  de  ese  modo  costara  lo  que  costara.  Si  eso  la  hacía  una desalmada, entonces lo sería. No estaba lista para morir, y sin duda alguna no  estaba  lista  para  convertirse  en  una  de  los  muertos  vivientes.  Había visto  a  su  mejor  amiga  y  su  socia  comercial  convertirse  en  uno  de  los zombis.  Johanna  había  sido  mordida  aquel  primer  día  y  después  de  unas horas, murió. Anna se había sentado y lo había observado todo, sin saber qué hacer, atormentada por la culpabilidad y el pesar por no haber podido salvar  a  su  amiga.  Cuando  Johanna  resucitó  de  entre  los  muertos,  Anna 

♣

 10

 1  





 ANT

 N UA

 U RI

 R O 

 O d

   e 

 e S

   H

 S ER

 E R

 R Y L

   . 

 L  .K

   ING

 N  

 G                                                                              eLLLoras Tra r du

 d cciones 

casi había llegado demasiado tarde para apretar el gatillo de su pistola. Si hubiera  esperado  medio  segundo,  entonces  ella  también  hubiera encontrado el mismo destino que su amiga. Todo el mundo que Anna había conocido  y  había  amado  estaba  ahora  muerto.  Casi  se  odiaba  a  sí  misma por  sobrevivir,  pero  haría  lo  que  debiera  para  salir  de  aquel  infierno  en vida con su inteligencia y salud intactas. Pensaría en sus muchas pérdidas más  tarde,  en  su  tiempo  libre.  Lo  que  le  preocupaba  ahora  eran  ellos mismos.  Pero  haría  lo  mejor  que  pudiese  para  llevarlos  hasta  el  mar.  El como  lo  lograría  era  un  acertijo,  pero  nunca  había  dado  la  espalda  a  un desafío y no comenzaría a hacerlo ahora. La dársena para yates estaba a un  paseo  en  coche  de  una  hora.  Cómo  llegarían  allí  sin  encontrar  algunos zombis,  no  intentaría  adivinarlo.  Mejora  encarar  lo  inevitable  cuando llegara. 
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Capítulo 2 



Su  boca  hizo  descalabros  sobre  sus  pechos.  Anna  se  arqueó  hacia arriba  en  el  beso,  queriendo,  no,  necesitando  que  él  la  devorara totalmente.  Se  sentía  como  si  estuviera  muriendo  por  dentro,  ansiando que él la tomara tan intensamente que podría haber expirado por la fuerza de su deseo. 

—  Esto  es  un  sueño  —dijo,  sin  aliento.—  Ni  siquiera  te  conozco  aún, 

¿cómo puedo desearte tanto? 

—  Los  sueños  son  a  veces  más  reales  que  las  horas  que  pasamos despiertos  —dijo  él  contra  la  plenitud  de  su  pezón.—  Me  quieres  dentro de ti —murmuró— ¿No es cierto? 

Anna se quedó sin aliento mientras él mordisqueaba su piel, retorciendo delicadamente su pezón entre los dientes. 

— Sí, te quiero dentro de mí —ella se quedó sin aliento. — Ahora. 

— Paciencia, preciosa. Deja que te conozca más. 

Sus  manos  se  movieron  erráticamente  por  su  cuerpo,  deteniéndose para investigar sus curvas y valles con gran interés. Anna gimió cuando él presionó la palma de la mano contra su vagina, amasando la carne húmeda y caliente  de  su  excitación  hasta  que  vació  de  su  mente  cualquier  otro pensamiento. 

— Pruébame —imploró, sin vergüenza. 

Él  se  movió  a  lo  largo  de  su  cuerpo,  su  piel  rozando  la  de  ella  cuando cambió de posición. Le abrió ampliamente los muslos con sus manos. Anna se  arqueó  hacia  arriba,  buscándole.  Su  boca—  ¡Oh,  Dios!  —su  boca  se deslizó  hacia  abajo,  abierta  sobre  su  sexo.  Su  lengua  la  atravesó.  Sus labios la succionaron. Sus dientes…  

Anna gritó cuando él encontró su clítoris: 

— ¡Sí, sí, sí! 

Enigma  gimió  sobre  su  carne,  haciéndola  vibrar.  Su  cuerpo  se  inundó con deseo, y su sexo se empapó de sus jugos. Los dedos de él se acercaron para jugar con la entrada de su trasero. Buscó la costura de su trasero, y exploró con más profundidad. La  punta de su dedo presionó  en la oscura, prohibida entrada de su ano, y ella corcoveó en respuesta, haciendo que su coño se hundiera más profundamente en su boca. 

— Voy a follarte duro —prometió. 

—  Oh,  por  favor  —rogó  ella,  deseando  todo  lo  que  él  tuviera  para ofrecerle. 
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Sus  oscuras  alas  se  abrieron  sobre  ellos  y  los  cubrieron  como  una manta  que  bloqueó  cualquier  visión  o  sonido  que  procediera  del  mundo exterior, y el sueño huyó de ella. 

Anna  despertó  boqueando,  sobresaltada  al  encontrarse  dentro  de  la cripta donde había esperado el amanecer durante toda la pasada semana. 

Su  cuerpo  se  sentía  aún  como  inflamado  por  el  toque  de  Enigma,  y  ella intentó aplastar su deseo. 

Con  un  suspiro  trató  de  volver  a  dormir,  pero  el  sopor  tardó  mucho tiempo en llegar. 

* * * * * 

—  Tengo  que  hablar  contigo  —Enigma  abordó  a  Anna  unas  horas después, mientras permanecía en el exterior de la puerta de la cripta. Él se había puesto un chándal que le quedaba demasiado ajustado, mostrando todos sus bien formados músculos. 

— ¿Te sientes mejor ahora? —preguntó ella, sabiendo que Liz le había preparado  una  sopa  de  fideos  caliente.  Hizo  lo  imposible  por  no  mirarle fijamente, todavía absorta en los recuerdos prohibidos de su sueño. 

Él  se  sentó  a  su  lado  en  la  hierba.  La  oscuridad  hacía  que  su  cabello pareciera un brillante halo alrededor de su cabeza y hombros. 

— Sí. Ya no estoy tan desorientado como antes. Ocurre a veces, cuando pasamos del espacio de nuestro mundo a este. 

— O sea que no estás bien. A ver, déjame ver si tienes alguna herida en la cabeza. 

—  No  tengo  lesiones,  y  tú  lo  sabes.  Has  hecho  que  Tawny  me inspeccione  —le  sonrió,  con  sus  ultra  blancos  dientes  resplandeciendo—. 

¿Crees que estoy loco? 

— Creo que estás sobreestresado. Caramba, todos nosotros lo estamos. 

Es una maravilla que no estemos todos actuando tan locamente como tú. 

— Tú tienes un don, es más sencillo para ti que para los otros. 

—  ¿Un  don?  Oh,  sí,  realmente  me  siento  afortunada  —se  mofó  ella—. 

Es el fin del mundo y aquí estoy, atrapada en medio de él. Es una maldita excursión al campo. 

— No es el fin, sólo es una transición. 

— ¿Y tú cómo lo sabes? 

—Sé muchas cosas. Por ejemplo, sé que la plaga aún no ha llegado más allá de los límites de esta ciudad. Pero Pestilence verá cómo le hace si tú no me ayudas a detenerle. 

♣

 13

 1  





 ANT

 N UA

 U RI

 R O 

 O d

   e 

 e S

   H

 S ER

 E R

 R Y L

   . 

 L  .K

   ING

 N  

 G                                                                              eLLLoras Tra r du

 d cciones 

Anna le miró, incrédula. 

—  Estás  completamente  loco,  ¿lo  sabes?  ¿Quieres  decirme  que  ha pasado una jodida semana entera y que la plaga no ha pasado de la ciudad? 

No  me  lo  creo.  Si  el  gobierno  sabía  lo  suficiente  como  para  ponernos  en cuarentena habría mandado tropas para ayudarnos o algo. 

—  No  sé  cómo  lleva  tu  gobierno  sus  asuntos,  pero  apostaría  a  que  ha estado ocupado manteniendo la plaga bajo control. Enviar refuerzos sólo la habría alimentado, no controlado, y deben saberlo. 

—  Así  que  simplemente  van  a  dejar  atrás  las  pérdidas,  ¿es  eso  lo  que quieres decirme? 

— Correcto. Y a ti te está siendo dada una oportunidad para garantizar que la plaga no se extienda más allá de las fronteras de la ciudad. Puedes salvar muchas vidas, si lo intentas. 

— ¿Y qué diablos puedo hacer yo para detener esto? 

Él le sonrió amablemente. 

— Has sido elegida por mi pueblo para pelear en esta batalla. 

Ella negó con la cabeza y apartó la mirada. 

— Estás completamente loco. 

—  No,  no  lo  estoy,  y  si  miras  bien  en  tu  interior  sabrás  que  te  estoy diciendo la verdad. 

— Que he sido seleccionada, lo que sea que quiera decir eso, ¿no? 

— Has sido elegida. Soy un Duende, antiguo e inmortal. Mi pueblo vigila las tierras de la Tierra para protegerlas del mal. Ahora es la hora del mal, y  he  sido  enviado  para  detener  su  maldición  de  extenderse  por  toda  la tierra.  Tú  has  conseguido  matar  muchas  de  estas  abominaciones  por  ti misma, elevándote en la batalla como un guerrero experimentado, y yo he venido a darte un poder aún más grande, uno que te mantendrá inmune de ser contaminada. 

—  ¿Que  es  un  Duende?  ¿Como  un  hada?  Bien.  ¿Cómo  esperas  que  me crea algo así? —exclamó ella. 

—  Ahora  crees  en  zombis,  ¿no?  cuando  unos  días  atrás  te  habrías burlado de esa idea. 

— Eso no es justo, y tú lo sabes. 

—  Entonces,  escúchame  bien.  Voy  a  demostrarte  que  soy  lo  que  digo ser. Y tú debes acceder a ayudarme, o si no el mundo entero se perderá. 

—  ¿Y  cómo  vas  a  demostrarme  algo  como  eso,  Enigma?  —lanzó  su nombre como una maldición. 
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—  Así  —dijo,  quitándose  la  camisa.  Le  mostró  su  espalda,  y  ella  se quedó sin aliento ante la visión. Su columna vertebral estaba recubierta de cabello  carmesí.  Su  carne  ondeó  y  del  pelaje  surgieron  unas  alas  que  se dispararon hacia ella. Anna gritó, sorprendida, y él la silenció rápidamente con una mano sobre su boca. Ella no podía apartar sus ojos de sus peludas alas, que se desplegaban ahora tras él como una capa. 

Era justo como en su sueño. 

— No dejes que los demás lo sepan. Este conocimiento es sólo para ti —

le  advirtió  él  con  una  mirada  de  acero  en  sus  ojos  azul  pálido.  Bajó  su mano, y ella jadeó por respirar. 

— ¡Oh dios mío, oh dios mío, oh dios mío! —jadeó. 

—  Anna,  ¿por  qué  te  asombra  tanto  esto  después  de  todo  lo  que  has visto? 

Ella  no  pudo  pensar  en  una  respuesta,  de  tan  sorprendida  que  estaba todavía. 

Un fuerte ruido en el borde del cementerio llamó su atención. Era uno de  los  zombis  de  la  multitud  que  se  había  agolpado  en  el  exterior  de  las puertas. Se había acercado demasiado y había sido atrapado en el fuego. Y 

aunque  Anna  sabía  que  estaba  suficientemente  a  salvo  donde  se encontraba,  esperó  y  vigiló  hasta  estar  segura  de  que  el  zombi  moría antes  conseguir  avanzar  más  hacia  la  verja  y  la  puerta.  Cuando  volvió  a mirar  a  Enigma  las  alas  habían  desaparecido  de  nuevo,  retraídas  en  el interior del rojo pelaje que surcaba su espalda. 

— ¿Por qué demonios no vi eso antes, cuando estabas desnudo? 

—  Usé  un  hechizo  para  disimularlo.  Mira  —se  dio  la  vuelta  de  nuevo para  mostrarle  su  espalda,  donde  el  cabello  carmesí  había  desaparecido completamente de la vista. 

— Creo que voy a desmayarme —gimió Anna. 

Enigma la ignoró. 

—  Debemos  acabar  con  la  plaga  antes  de  que  escape  de  la  ciudad.  Tu gente  ha  puesto  en  cuarentena  la  zona,  pero  los  humanos  no  pueden controlarla mucho tiempo. Tu gobierno tardó tres días en reaccionar a la amenaza, pero afortunadamente a ninguno de los no muertos que cruzó los límites  se  le  permitió  vivir.  Los  militares  y  grupos  de  control  de enfermedades se han ocupado de que ningún infectado más pueda salir, y ninguna  persona  del  exterior  pueda  entrar.  Pero  los  esfuerzos  de  tu gobierno  sólo  retrasarán  la  propagación  de  la  enfermedad;  no  pueden prevenirla  del  todo.  Tú  y  yo  somos  los  que  debemos  luchar  y  destruir estas abominaciones y asegurarnos de que la plaga no se propague. 

♣

 15

 1  





 ANT

 N UA

 U RI

 R O 

 O d

   e 

 e S

   H

 S ER

 E R

 R Y L

   . 

 L  .K

   ING

 N  

 G                                                                              eLLLoras Tra r du

 d cciones 

Ella le miró incrédula. 

— Me marcho pasado mañana con ellos —dijo, señalando hacia la cripta a sus espaldas—. Parto con rumbo a alguna isla desierta y no voy a volver jamás. 

— No queda tiempo. Los militares están planeando ya un ataque aéreo. 

Si  tú  y  tus  amigos  tienen  que  partir,  entonces  tienen  que  hacerlo  esta noche. 

— ¿Qué? ¿Por qué no has dicho eso antes? —exclamó ella. 

— Necesitabas descansar —él la miró diabólicamente. 

¿Conocía él su sueño? Anna apartó sus sospechas a un lado. 

— No voy a ayudarte a pelear en una batalla. 

— Entonces has condenado a toda la humanidad. 

— Oh, jódete, tío. No necesito esa culpabilidad extra en mi conciencia después de pegarme toda la semana pasada matando personas cuyas caras conocía de tiempos mejores —lanzó. 

—  Has  matado  monstruos,  no  hay  porqué  sentir  vergüenza  o culpabilidad  por  ello.  Pero  tienes  que  hacer  más.  Únete  a  mí  y  te  daré Santuario  contra  su  contaminación.  Pelea  conmigo  y  ganarás  la inmortalidad y el derecho a vivir con mi pueblo. 

—  ¡Oh,  Dios  mío!  No  me  puedo  creer  que  esto  esté  pasando  —gimió, mirando hacia la multitud de zombis que esperaban fuera—. Es como algún tipo de enferma y retorcida pesadilla. 

—  Créelo.  Y  sabes  que  debes  asumir  tu  deber  y  salvar  a  tu  pueblo  de esta terrible maldición. Porque si no me ayudas, nadie lo hará. 

— No me creo eso. 

— ¿Te unirás a mí? 

Maldita sea. ¿Realmente tenía alguna opción? 

— ¿Cómo hago para unirme a ti? Y si no dices que es a través del sexo o de alguna otra cosa pervertida, podría hacerlo. 

Él  sonrió  con  una  sonrisa  diabólica  y  ella  sintió  mil  escalofríos  en  su vientre. 

—  Un  beso.  Un  beso  libremente  dado  es  todo  lo  que  te  pido  para regalarte Santuario. 

— ¿Santuario, eh? Y después de ese beso, ¿seré inmune a los zombis? 

— Sí 

Anna  tragó  saliva  y  pensó.  Estar  libre  de  la  plaga  sería  una  ventaja increíble. ¿Pero por qué ella y no algún otro? ¿Por qué no había encontrado 
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él a alguien mejor preparado para algo así? ¿Por qué él no podía darles ese Santuario a todos ellos? 

Buscar las respuestas a todos los “porqués” sólo la volvería loca. 

—  De  acuerdo.  Un  beso  —aceptó  finalmente—.  Pero  sólo  si  prometes ayudarme a sacar a mis nuevos amigos sanos y salvos de aquí. Entonces te ayudaré en todo lo que quieras. 

— Hecho —él sonrió nuevamente, inclinándose hacia ella. 

Maldición, ¿cómo había hecho para meterse en este lío? Cerró los ojos y  se  preparó  para  el  beso.  Pero  nada,  absolutamente  nada  pudo  haberla preparado para la presión de los labios de él sobre los suyos. 

Un  relámpago  de  pura  electricidad  la  recorrió,  haciéndole  casi desmayarse  por  la  intensidad.  Sus  labios  presionaban  los  de  ella  como  un fuego  que  ardía  llegando  directamente  hasta  su  alma.  Ella  jadeó,  y  su lengua encontró la entrada a su boca, moviéndose rápidamente para entrar en  contacto  con  la  de  ella.  Él  sabía  a  luz  de  sol,  y  a  árboles,  y  a  aguas limpias,  cristalinas,  y  hacía  que  su  cabeza  flotara  abrumada  por  la sensación.  Él  atrapó  las  muñecas  en  sus  manos  y  colocó  sus  brazos alrededor  de  su  cuello.  Se  hundió  más  profundamente  en  ella, arrastrándoles  hacia  el  suelo,  atrapando  cada  una  de  sus  jadeantes respiraciones en el interior de su boca. Sus brazos estaban alrededor de ella, apretándola fuertemente contra su duro y musculoso cuerpo. 

Luces  brillantes  bailaron  detrás  de  sus  párpados  cerrados, hipnotizándola.  Su  corazón  tronaba  y  sus  pezones  se  tensaron  contra  su musculoso  pecho.  Una  de  sus  manos  bajó  por  su  cuello  y  su  pecho, moviéndose  para  abarcar  uno  de  los  puntiagudos  montículos,  y  el  besó cambió  dramáticamente.  Algo  cálido  y  efervescente  pareció  fluir  de  la boca  de  él  hacia  la  de  ella.  Ella  abrió  los  ojos  y  vio  que  un  resplandor dorado les había envuelto a ambos. Sus dedos pellizcaron y tiraron de sus pezones, y el resplandor brilló, cegándola. 

Con un grito, ella se apartó de él y rodó, poniéndose en pie de un salto mientras el resplandor remitía. 

—  ¡Tú,  pervertido!  Tendría  que  haber  sabido  que  el  beso  era  sólo  una excusa para poner tus zarpas en mí 

—  Eres  muy  bella.  No  podía  resistirme  —bromeó  él,  con  una  sonrisa bailando en las comisuras de sus labios 

— ¿Qué ha pasado? 

— Te he dado el poder para librarte de la contaminación de la plaga. 

— Brillaba. 
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— Así es el poder de los Duendes. Y ahora tienes algo de ese poder en ti. 

Ella  frunció  el  ceño  pensativamente  durante  un  momento,  mientras consideraba las posibilidades. 

— Voy a traer a los demás. Saldremos de aquí en los próximos treinta minutos  si  tengo  que  sacar  a  la  fuerza  a  todo  el  mundo.  Y  tú  —le  señaló, enfadada—,  tú  quédate  aquí  hasta  que  vuelva.  Y  tú,  puedes  quedarte  a vigilar.  Quién sabe, quizá tu magia Duende pueda ayudarte a eliminar más supervivientes, o algo por el estilo —dijo ella, sarcástica. 

Él rió mientras ella se giraba para irse, y eso fue todo lo que ella pudo hacer para evitar gritar su frustración en la noche. 
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Capítulo 3 



Ella  era  una  princesa  guerrera,  esto  claramente  lo  podía  ver.  No  era nada asombroso que ella hubiera sido escogida por su gente. No sólo hizo que  todo  estuviera  listo  y  el  vehículo  provisto  en  menos  de  treinta minutos,  sino  que  también  se  había  encargado  de  todas  las  provisiones adicionales que debían almacenarse en estos últimos días. 

Ella  era  una  luchadora,  una  superviviente,  pero  también  era  una  arpía. 

Una hermosa diosa en cuerpo y gracia. Con su rico cabello castaño y ojos verdes,  la  delicadeza  de  su  piel  y  la  agilidad  la  hacían  parecer  casi  una Duende,  aunque  fuera  definitivamente  humana.  Él  nunca  había  visto  a  un humano  tan  encantador,  y  su  gente  era  conocida  por  su  amor  a  los humanos. Sobre todo a las mujeres humanas. 

—  Yuju,  vamos  a  ponernos  en  movimiento  para  salir  de  aquí,  Enigma  —

ella le llamó mientras se colocaba detrás del volante de SUV. Él se unió en el  asiento  del  copiloto  intentando  no  mirar  fijamente  las  piernas increíblemente largas mientras ella presionaba con su pie en el acelerador y así comenzar el viaje. 

—  ¿Cómo  sabes  que  ellos  van  a  bombardear  la  ciudad?  —pregunto  el moreno con curiosidad. 

—  Uh,  él  está  en  las  Fuerzas  Armadas  —contestó  Anna  por  que  él rechazó responder a la pregunta. 

—  ¿Es  un  desertor?  ¿Es  por  eso  que  él  estaba  en  el  cementerio  sin ninguna ropa? —exigió Liz. 

—  Ya  te  dije  que  eso  es  clasificado  —indicó  Anna.—  Solamente  tienes que  estar  contenta  de  que  él  pasara  por  aquí  esta  noche  o  nosotros habríamos acabado fritos al amanecer. 

— Y no vienes con nosotros, solamente no lo entiendo. 

—  No  hace  falta,  Liz.  Así  es  el  modo  en  que  las  cosas  tienen  que  ser. 

Estaré bien y estaré con Enigma. Simplemente espera y lo veras. 

Enigma  simplemente  sonrió,  dejándole  todo  el  trabajo  de  dar  las explicaciones a sus compañeros mientras hacían el recorrido. Entre tanto, miraba como maniobraba  el vehículo con la hábil eficacia  a través de una multitud  de  zombis  que  se  encontraban  fuera  en  las  puertas  del cementerio. 

Habían  pasado  siglos  desde  que  él  se  había  aventurado  en  el  mundo humano y lo que este había cambiado. El mundo ya no se desplazaba sobre los  caballos  o  los  camellos.  Ahora  estaba  la  tecnología,  sobre  unas máquinas que quemaban petróleo y los ordenadores. Enigma se preguntó si 
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cualquiera de sus hermanos de armas hubieran estado aquí en alguna de las recientes ocasiones habrían visto y deseado estas maravillas para ellos. 

Era  demasiado  malo  que  el  destino  de  todas  aquellas  maravillas descansara sobre los hombros de una mujer humana. 

Él sabía que si ellos fallaron en su misión, todos al final fallecerían y el mundo  se  haría  un  semillero  de  los  no-muertos  que  andarían  sobre  estas tierras. Esto  nunca debía de pasar, incluso  si  esto  significaba su muerte. 

Este  era  su  deber  y  sería  un  hecho.  Y  él  haría  todo  lo  que  pudiera  para mantener segura a esta encantadora humana, Anna. 

Era  extraño  que  un  Duende  y  un  humano  debieran  de  unir  su  fuerzas conjuntamente.  Era  bien  sabido  que  su  gente  eran  fuertes  y  valientes aliados. A veces, cuando la necesidad llamaba, un Duende podría vincularse con  un  humano  como  él  había  hecho  con  Anna.  Y  Anna  era  realmente  un humano  muy  bien  dotado.  Era  fuerte,  apta  y  llena  de  un  infinito  coraje. 

Que ella hubiera sobrevivido a estas horribles circunstancias atestiguaba sus capacidades, y a él ciertamente le había impresionado. 

Ella  también  había  tomado  bajo  su  ala  a  estos  humanos  rezagados, aunque  él  sabia  que  negaría  haber  echo  tal  acción.  Sus  aptitudes  para  el mando  la  habían  asegurado  la  supervivencia  de  no  sólo  ella  misma,  sino ahora a estos nuevos amigos, y dentro de poco ella sería puesta a prueba en una misión mas importante que era la de salvar al mundo de un destino similar al de esta pobre ciudad, ya perdida. 

Y  no  era  la  primera  vez  que  Pestilencie  había  intentado  aniquilar  la Tierra. Había pasado antes en la ciudad de Roanoke, Virginia, y otra vez en otro tiempo en la Atlántida. Los Duendes se habían visto obligados en las dos  ocasiones,  a  pesar  de  su  amor  por  los  humanos,  a  tener  que  eliminar toda la área para impedir que la plaga se extendiera. Pero en esta ocasión serian los humanos quienes eliminarían definitivamente la ciudad, evitando que los Duendes resolviera ese problema. 

Esto  hizo  que  Enigma  deseara  encontrar  a  Pestilencie,  que  se encontraba en un laboratorio secreto subterráneo en el corazón de Bahía Willoughby,  y  tenían  que  destruirlo  antes  de  que  fuera  liberado  en  una explosión.  Si  él  fallara,  la  plaga  se  aerotransportaría  destruyendo  el mundo y cada ser viviente en cuestión de semanas. Si Anna lo ayudara, se aseguraría que fuera muy bien recompensada. 

Ya  que  creía  que  se  estaba  enamorando  de  ella.  Su  raza  raras  veces podía  resistirse  al  gran  atractivo  de  una  hembra  humana,  y  él  no  era ninguna  excepción.  Se  preguntó  si  los  mayores,  quienes  le  habían  enviado en  esta  búsqueda  habrían  dado  por  supuesto  que  él  encontraría  a  una 
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mujer  que  le  gustara.  La  verdad  tenía  muy  pocas  dudas  de  que  ellos  no hubieran previsto esta posibilidad. 

Su beso había sabido como un dulce vino, llenando sus labios y lengua. Su sabor todavía lo atormentaba. 

No podía esperar para besarla de nuevo. Y llegado el caso podrían hacer otras cosas, también. Haría todo lo posible por conseguirlo. Pero por ahora se recostaría en el asiento y esperaría. Quizás seria ella la que hiciera el primer movimiento, solo tenia que ser suficientemente paciente. 
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Capítulo 4 

 

— Corran. No miren hacia atrás, sólo corran. —Anna instó más al grupo para que se apresurasen hasta el bote que los esperaba, agitando su mano libre mientras se giraba para disparar con la otra. Unos cien o más zombis estaban  a  menos  de  once  metros  detrás  de  ellos  y  se  acercaban  muy rápido.  Ella  no  había  disparado  nunca  con  un  rifle,  pero  estuvo  muy orgullosa  cuando  derribó  a  dos  de  ellos  con  un  buen  disparo  en  sus cabezas. 

— ¡Ray! ¡Aquí están mis llaves, cogélas y vete! 

— ¿Pero que te ocurrirá a ti? Tú nunca podrás regresar atravesando a esos bastardos. 

— No te preocupes por mí. Estaré bien con Enigma, márchense ya, por favor. 

Ray  tomó  las  llaves  de  ella  salió  corriendo  a  toda  velocidad  hasta alcanzar el bote que estaba a pocos metros. Él saltó adentro con los otros mientras  Anna  desataba  las  cuerdas  del  atracadero.—  Utiliza  el  motor para  salir  hasta  que  estés  bastante  lejos  y  luego  desenrolla  las  velas. 

Asegúrate  que  estás  lo  suficientemente  lejos  de  la  costa  antes  de  que comience  el  ataque  aéreo  si  no  el  barco  se  balanceará  muy  fuerte  y correrán el riesgo de naufragar —les dijo ella. 

— ¿Estás segura de que no quieres venir, Anna? 

— Estoy seguro, Ray. —Anna mantenía una silenciosa esperanza de que tomaba la decisión correcta, porque la verdad sea dicha no estaba segura. 

Simplemente no estaba segura de nada. 

El  motor  comenzó  a  encenderse  con  un  bajo  zumbido,  y  antes  de  que pasara  un  minuto,  los  nuevos  amigos  de  Anna  se  fueron,  saliendo  en  línea recta de la bahía a toda velocidad. 

Anna se volvió y se quedó sin aliento al toparse con el pecho de Enigma. 

—  ¿Y  ahora  qué?  —Preguntó  ella,  esperando  que  su  acalorado  sonrojo no se notara demasiado en la oscuridad. 

—  Ahora  vamos  a  encontrar  el  veneno  que  es  responsable  de  esta destrucción 

— ¿Cómo? Nuestra camino está bloqueado por esas cosas, y si bien tú dices que soy inmune a ellos, eso no significa que no me despedacen si me cogen. 

—  Entonces  no  dejaremos  que  te  cojan.  —Él  sonrió  diabólicamente mientras le tendía la mano y la envolvía en sus brazos. Anna lo empujó para 
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escapar, pero él era tan inamovible como una piedra. Se escuchó un sonido siseante cuando sus alas de cabello carmesí se desenrollaron, justo cuando el primer zombi los había alcanzado se elevaron por los aires. 

Anna gritó y se agarró a él como si la vida le fuera en ello. 

— No te dejaré caer —se rió mirando hacia ella. 

Pensó que nunca había visto a nadie tan bello como ella, manteniéndola a salvo en sus brazos. 

Ella pensó que él se estaba divirtiendo mucho haciendo esto, mientras ella estaba completamente aterrorizada. 

— ¿A donde vamos?  ¿Dónde está  ese  veneno  que  mencionaste?  ¿Cómo lo podemos detener? 

— Piénsalo detenidamente y sabrás donde vamos. —Le dijo a ella. 

Anna pensó lo mejor que podía a pesar de su terror a volar.— Hay unas instalaciones de control de enfermedades en el centro de la ciudad. Pensé que tal vez la plaga había comenzado allí, me pareció una suposición lógica. 

— Es más que lógica. Buscaremos el foco de la enfermedad allí. 

— ¿Cómo sabrás tú lo que estamos buscando? 

— Lo sabré. 

—  Entonces  continuaremos  en  dirección  recta  por  esta  camino.  —dijo ella  señalando  la  dirección,  esperanzada  de  que  tuviese  razón.  Todo parecía  diferente  desde  su  ventajosa  situación,  se  había  dado  cuenta  de muchas cosas mientras volaban. 

Enigma  aceleró  su  velocidad  de  repente.  Anna  escondió  su  cara  en contra  de  él  cuando  el  viento  helado  quemaba  su  piel  expuesta, agarrándose fuertemente. 

Ella intentó ignorar su erección, pero como estaba tan apretada contra su barriga fue un intento inútil. 

— Te quiero —dijo él, mientras se apretaba a ella más fuerte. 

Ella le quería también, pero no quería admitirlo. 

—  ¿Me  deseas?  —Le  preguntó  suavemente,  su  cálida  respiración  le erizaba los cabellos. 

— Ahora no es el momento —chilló ella. 

— Uno debe encontrar tiempo dónde puede. 

— No puedo tener relaciones sexuales contigo en el aire. ¿Estás loco? 

— ¿Cuándo aterricemos, estarías dispuesta? 

— Pensaba que andábamos escasos de tiempo —señaló ella. 
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Él  sonrió  abiertamente  mirándola.—  Lo  estamos.  Pero  siempre  hay tiempo para el amor. 

— ¡Amor! —Exclamo ella incrédula.— ¿Quién dijo nada acerca del amor? 

— Yo lo hice. Y tú lo harás pronto. 

—  Estás  completamente  loco.  Y  yo  estoy  completamente  loca.  Todo  lo que  está  ocurriendo  es  una  completa  locura,  y  yo  no  puedo  continuar  con ella. No hablemos más de amor. No quiero oírlo. 

—  Yo  sé  que  hay  muchas  cosas  en  ti  que  podría  amar.  Pronto  tú aprenderás lo mismo acerca de mí. Estamos destinados, tu y yo. 

—  Oh  dios  mío,  no  puedo  creer  que  esté  escuchando  esta  majadería. 

Mira, sólo hace unas horas que me conoces. No hay forma de que puedas amarme,  así  que  no  lo  digas.  Odio  las  mentiras  —le  escupió  ella.— 

Especialmente las mentiras que se meten en mis pantalones. 

—  Yo  no  miento.  Al  final  lo  entenderás.  Tengo  la  suficiente  paciencia para  esperar.  —Él  besó  apretadamente  su  sien.—  Tenemos  tiempo suficiente hasta que lo creas, al menos cien años de vida. 

Ella  gruñó  e  intentó  no  enternecerse  con  él  mientras  volaban  sin restricción a través del aire frío de noche. 
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Capítulo 5 



La  ciudad  estaba  desierta.  Había  escombros  por  todas  partes.  Los vehículos  destrozados  llenaban  las  calles,  y  pequeños  fuegos  ardían, creando  resplandores  anaranjados  por  las  calles  vacías.  Basuras  y cristales  cubrían  cada  centímetro  cuadrado  del  suelo,  haciendo  difícil caminar sin tropezar. 

—  Dime  otra  vez  por  qué  simplemente  no  nos  vamos  de  aquí  y  nos olvidamos de todo esto —urgió ella. 

—  Si  tu  gente  bombardea  este  lugar  entonces  la  plaga  se aerotransportará y el mundo entero estará en peligro de desaparición. 

— Oh. Bien. 

Enigma tomó su mano y la guió a través de la puerta de cristales rotos de la clínica. 

—  Este  lugar  es  bastante  más  grande  de  lo  que  parece.  Hay  varios niveles  bajo  el  suelo.  Pestilence  estará  ahí  abajo,  donde  la  seguridad  es mayor. 

— No sé cómo vamos a saber qué coger de aquí. No sé ni una cosa sobre productos químicos. 

— Lo sabré cuando lo vea —le aseguró él. 

Caminaron  más  hacia  el  interior  del  negro  edificio,  y  con  cada  paso Anna sintió como si fuera dejando atrás su antigua vida para siempre. 

— No me gusta esto —dijo suavemente. 

Él se detuvo y la tomó entre sus brazos. 

— No dejaré que nada te pase, no te preocupes. 

Ella  se  aferró  a  él  durante  unos  pocos  segundos,  antes  de  apartarse, deleitándose  con  la  nueva  sensación  de  seguridad,  ya  que  no  se  había sentido a salvo para nada durante la última semana. 

Y en eso estaba cuando se deslizó sobre un charco de sangre. Enigma la cogió, pero no antes de que viera el cuerpo al que pertenecía esa sangre. 

—  ¡Oh,  mierda!  —lloró,  apartando  rápidamente  la  vista  de  la horripilante visión. 

Había  matado  a  muchos  la  pasada  semana,  pero  ninguno  de  ellos  era humano.  Ver  a  esta  persona  ahora  le  hizo  recordar  que  todos  los  zombis que había derribado habían sido una vez seres vivientes, lo mismo que ella. 

Esto retorció su alma, asustándola como ninguna otra cosa lo había hecho antes. 

♣

 25

 2  





 ANT

 N UA

 U RI

 R O 

 O d

   e 

 e S

   H

 S ER

 E R

 R Y L

   . 

 L  .K

   ING

 N  

 G                                                                              eLLLoras Tra r du

 d cciones 

Enigma pareció comprender sin que ella tuviera que decirle nada. 

— No pienses en eso. Sólo entiende que acabaste con el sufrimiento de esas  pobres  criaturas.  Eran  ellos  o  tú,  y  yo  me  alegro  de  que  fueras  lo suficientemente fuerte como para cuidar de ti misma. 

Hubo un sonido detrás de ellos, y Anna giró para ver a un zombi correr hacia  ellos.  Sin  pensarlo  sacó  su  arma  del  cinturón  y  le  disparó  en  la cabeza,  haciéndole  caer  pero  sólo  a  unos  pocos  centímetros  de  distancia de  ellos.  Viendo  el  cuerpo  del  zombi  y  el  hombre  tan  cercanos  sintió  el repentino aguijón de las lágrimas. 

—  No  puedo  soportarlo  más  —dijo—.  Encontremos  a  ese  jodido Pestilencie y salgamos de aquí de una maldita vez. No puedo contener las ganas de que ellos destruyan esta ciudad hasta los cimientos. 

Caminaron  cogidos  de  la  mano,  en  un  silencio  extraño  y  absoluto.  El único sonido era el de sus suaves pisadas en la oscuridad. 

De pronto, Anna no pudo aguantar más. 

— ¿Por qué me ha elegido tu pueblo a mí? 

— Porque tú puedes matar zombis, lo que no puedo hacer yo. 

— ¿Qué? —exclamó—. ¿Por qué tú no puedes matarlos? 

— Hay un acuerdo entre los Duende y las razas humanas. No podemos dañarnos  unos  a  otros,  y  es  una  ley  inquebrantable.  Necesito  que  tú impidas  que  me  dañen  y  que  yo  les  dañe,  simplemente  porque  con  eso podríamos romper el convenio, desatando el caos en nuestros dos mundos. 

—  Esa  es  la  cosa  más  estúpida  que  he  oído  nunca  —dijo  ella bruscamente. 

Repentinamente él la empujó contra la pared, aplastándola. 

—  Estúpida  o  no,  es  la  manera  en  que  las  cosas  deben  hacerse  —dijo, fieramente. Sus pálidos ojos azules parecían brillar con una llama interior que  la  deslumbró  en  la  oscuridad.  Bajó  la  cabeza  hacia  la  de  ella, hundiéndola en su intensidad. 

— Yace conmigo —susurró. 

Anna abrió ampliamente los ojos. 

— ¿Quieres decir aquí? ¿Estás loco? 

— Sí. Aquí. Ahora. 

— No creo que sea buena idea —¿Por qué estaba entonces fundiéndose hacia él? 

— Ríndete a mí. 

Anna  tragó  con  dificultad,  y  dejó  que  su  cabeza  se  recostara débilmente  contra  la  pared.  Enigma  pareció  tomarlo  como  la  aceptación 
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que  necesitaba.  Sus  labios  presionaron  ardientemente  contra  el  arco vulnerable  de  su  garganta.  Anna  tembló  de  manera  incontrolable  ante  la deliciosa sensación de sus labios en su piel. 

Sus manos se movieron hacia su camiseta, levantándola. Anna no llevaba sujetador,  así  que  sintió  la  quemadura  de  sus  manos  contra  sus  senos cuando  asió  uno  en  cada  mano.  Sus  pezones  se  endurecieron inmediatamente contra la dura aspereza de sus palmas y dedos. Ella jadeó y  se  arqueó  más  contra  su  toque.  Y  fue  entonces  cuando  supo  que  su acoplamiento era inevitable. 

No eran el momento ni el lugar adecuados, pero ella no podría ayudarse a sí misma ni tenía ninguna intención de detenerle. 

— Hazme sentir viva —rogó, jadeando las palabras en su oído mientras él continuaba dejando besos  y besos  en  su  garganta—. Haz que me corra tan  fuerte  que  no  tenga  que  sentir  toda  esta  muerte  alrededor  de nosotros nunca más. 

—  Como  desee  mi  señora  —prometió  él,  zambullendo  su  lengua sensualmente contra la concha de su oreja—. Así se hará. 

Presionó  su  erección  aún  más  contra  su  vientre.  Entonces,  con  un gruñido  de  masculino  dominio,  la  levantó  contra  él  y  presionó  su  cuerpo contra la uve de sus muslos. Anna tembló y se agarró fuerte, deleitándose en  sus  besos  y  en  el  toque  de  sus  dedos  en  sus  pezones.  Insertó  sus propias  manos  bajo  la  camiseta  de  él,  y  sintió  la  cordillera  de  sedoso pelaje a lo largo de su columna vertebral. Era más suave que el vello, y más rico  que  el  terciopelo  al  mismo  tiempo.  Su  boca  subió  hacia  la  de  ella, reclamando sus labios con una pasión fiera que casi la hizo desmayarse. Su lengua  se  deslizó  a  lo  largo  de  la  de  ella  como  una  llama  líquida,  con  un gusto a lujuria especiada y dulce deseo. 

Él  la  colocó  de  nuevo  en  el  suelo,  y  ella,  impaciente,  empujó  hacia  la cinturilla  de  sus  pantalones  de  chándal,  pero  él  la  detuvo  colocando  una mano sobre las suyas y encargándose él mismo. Su erección brotó libre y caliente hacia sus manos, y ella jadeó. Nunca antes había visto un pene tan grande,  debía  medir  al  menos  30  cm  de  longitud  y  era  demasiado  grueso para  que  sus  dedos  pudieran  rodearlo.  Sus  testículos  eran  pesados  y grandes, pero sin vello, lo que la sorprendió. 

Él alcanzó y se quitó la camisa, exponiendo los increíbles músculos de su pecho.  Ciertamente,  él  no  tenía  vello  en  ningún  sitio,  pulido  y  duro  como mármol viviente. Anna enterró la cara en su pecho y se restregó contra su piel  como  un  gatito,  sintiendo  su  aroma.  Olía  a  lluvia  y  bosque,  y  a  tierra rica y dulce. Su pene se sentía duro y caliente en su mano, y una gotita de líquido seminal mojó su palma cuando ella lo frotó de la base a la punta. Sin 
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vergüenza, ella llevó la  mano hacia su  boca y lo probó con un toque de su lengua. La oscuridad no le permitía verlo, pero ella aprendió su apariencia con  sus  inquisitivas  manos.  Las  movió  hacia  arriba  desde  su  sexo  a  su ondulado  abdomen  y  su  imponente  pecho.  Sus  hombros  eran  el  doble  que los de ella, y tan duros como la piedra. Su cuello y garganta eran gruesos y tan  musculosos  como  el  resto  de  él.  Sus  brazos  eran  fuertes,  con  sus propios  rígidos  músculos  flexionados  mientras  la  sujetaba  fuertemente contra sí. 

La boca de él se movió hacia su garganta y su clavícula, y aún más abajo. 

Ruidosamente  absorbió  un  pezón  en  su  boca  y  succionó  hasta  que  ella jadeó.  Usó  sus  dientes  contra  ella,  y  ella  lloriqueó  de  excitación, presionando su sexo contra él ansiosamente. 

Como  si  sintiera  su  necesidad,  bajó  su  mano  para  cubrirla.  Su  coño, húmedo  y  caliente,  se  inundó  con  su  creciente  deseo,  hasta  que  goteó húmedo y preparado para él. 

— Por favor, fóllame —rogó ella, lasciva. 

Él no necesitó mayor apremio. Con una mano bajó los pantalones de ella hasta  sus  tobillos,  y  enterró  un  largo  y  delgado  dedo  en  su  coño.  Anna gritó  y  se  movió  contra  él  para  lograr  una  mayor  penetración, deshaciéndose luego de sus bragas para ensanchar más sus piernas para su intrusión. 

Él  movió  sus  dedos  abriendo  los  labios  de  su  coño,  jugando  con  la semilla endurecida de su clítoris, empujando y presionando hasta que ella vio las  estrellas a través  de sus apretados párpados. Él la atravesó como una  lanza  una  y  otra  vez  con  el  dedo  hasta  que  su  cuerpo  hizo  húmedos sonidos de succión con cada presión y empuje en su interior. 

— Por favor. Ahora —rogó ella—. Fóllame, por favor. 

Él  la  levantó  fácilmente  sobre  él.  Y  con  un  largo  y  salvaje  empujón  se hundió en ella. 

Anna gritó. 

Enigma  capturó  el  sonido  con  su  boca,  empujando  su  lengua profundamente  en  ella  mientras  su  pene  arponeaba  profundamente  su húmedo  y  tembloroso  cuerpo.  La  acostó  en  el  suelo  y  la  llenó  como  nadie antes  lo  había  hecho.  Su  vagina  ardía  y  se  ajustaba  a  su  tamaño  como  si hubiera  estado  hecha  para  él.  Ella  tocó  su  clítoris  mientras  él  bombeaba sus caderas contra las de ella y jadeó dentro de su devastadora boca. 

Ella enredó una mano en su rubio, casi blanco, cabello, mientras la otra frotaba su clítoris. En pocos segundos estaba cerca del clímax. Hasta que él cogió su mano y la obligó a unirla a la otra alrededor de su cuello. Anna 
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gimió  de  desesperación,  pero  él  rápidamente  remplazó  su  mano  con  la  de él, y la hizo volar. 

Su  orgasmo  la  invadió  como  un  océano  de  fuego.  Su  cuerpo  se  arqueó hasta  que  casi  estuvo  doblada  sobre  su  brazo.  Él  siguió  embistiendo dentro  de  ella  con  dureza,  y  su  cabeza  chocó  contra  el  muro.  Su  cuerpo estaba  tan húmedo y tan  apretado, aun después de la liberación,  que ella temblaba con cada respiración. 

Enigma  tomó  de  nuevo  su  seno  en  la  boca  y  succionó  salvajemente, todavía empujando dentro de ella. Su cuerpo tuvo un último temblor y ella cayó agotada contra él. Con un último y violento empujón, él halló su propia liberación  y  derramó  el  fuego  líquido  de  su  deseo  profundamente  en  su cuerpo. 

Pasaron  varios  momentos  hasta  que  ella  trató  de  recuperar  el  aliento. 

Enigma  se  estremeció  contra  ella  de  nuevo  y  los  últimos  restos  de  su semilla  se  abrieron  camino  hacia  su  útero.  Por  primera  vez  en  no  sabía cuánto tiempo, estaba en paz con ella misma. 

Él susurró algo contra su cuerpo en un lenguaje que ella no entendió. 

— ¿Qué has dicho? —preguntó. 

— He dicho que tú y yo estábamos destinados. 

Ella puso sus ojos en blanco. 

— Eso otra vez no. 

— ¿No sientes lo correcto de nuestro emparejamiento? 

Ella  lo  había  sentido,  pero  fue  reacia  a  hacérselo  saber.  No  había necesidad de hacer de aquello algo romántico. Sólo había sido sexo. ¿O no lo había sido? 

Las manos de ella se estremecían de tal manera que no pudo colocarse de  nuevo las  bragas,  así  que Enigma la  ayudó con una pequeña, presumida sonrisa  jugueteando  en  su  boca.  Enderezó  sus  propias  ropas  y  se  inclinó para besarla suavemente. 

—  Eres  hermosa  —dijo,  de  nuevo—.  No  sólo  tu  cuerpo,  aunque  es realmente  increíble,  sino  tú,  tu  alma,  es  bella  más  allá  de  cualquier comparación. Nunca había visto algo así antes. 

Para ser una charla de almohada, fue increíble. 

Ella  trató  de  no  dejar  que  sus  palabras  forjaran  algún  tipo  de  unión entre ellos. Porque aunque su cuerpo la había poseído, ella no quería dejar que su corazón perteneciera a ningún hombre. Especialmente a un hombre que era más que eso, un Duende. 
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— Venga, démonos prisa y salgamos de aquí antes de que nos exploten en  pedacitos  —masculló,  y  se  giró  para  emprender  el  camino  hacia  las entrañas del edificio. 
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Capítulo 6 



Anna se detuvo cuando vio al hombre que les estaba esperando. 

— Hola, Pestilence —dijo Enigma a su espalda. 

— ¿Tú le conoces? —Preguntó Anna aturdida. 

— Sé de él. Él es la causa de todo esto, es el portador de la plaga. El comienzo. Y el fin. 

El hombre parecía un esqueleto, delgado y macilento con la misma  piel grisácea de los zombies. Pero en su espalda brotaban gruesas alas negras como las de un murciélago.— Hola, Duende. ¿Debo suponer que has venido para intentar detenerme? 

Anna se quedó aturdida al oír la respuesta de Enigma. 

— No, Pestilence, yo no. 

—  Si  esto  tiene  que  ver  sobre  ese  estúpido  pacto  entre  nosotros  y ellos, —él hizo un gesto con la cabeza hacia ella— entonces llegas un poco tarde. Otra vez. 

— No. Esta vez lo arreglaremos antes de que se declare la guerra total entre nuestras razas. 

—  ¿Y  cómo  planeas  hacer  eso?  Por  si  no  lo  habías  notado,  ya  he destruido toda esta ciudad llena de penosos humanos. 

— No has destruido a Anna —señaló Enigma. 

Los  ojos  de  Pestilence  se  ensancharon  como  negras  piscinas  en  el corazón  del  infierno.—  ¿Piensas  incitar  a  tu  humana  a  atacarme?  ¿Qué puede  hacer  para  detenerme?  Pronto  caerán  las  bombas  y  toda  esta ciudad  será  destruida  por  completo.  Y  yo,  el  Príncipe  de  los  Duendes Malditos, seré libre de esparcir mi plaga sobre toda la faz de la tierra. No hay nada que ella puede hacer ahora. 

Anna miró de un Duende a otro. 

— Hay algo. —Insistió Enigma. 

— ¿Y qué es? Te ruego que me lo digas. 

Enigma colocó sus manos suavemente sobres sus hombros y respondió, más para ella que para Pestilence.— Ella puede perdonarte. 

— ¿Qué? —preguntaron Pestilence y Anna incrédulos. 

Enigma  la  tomó  en  sus  brazos  y  bajó  la  mirada  hacia  su  cara.— 

Pestilence  ha  cometido  delitos  contra  tu  gente.  Puedes  desarmarle  y enviarle de vuelta a su propia esfera si encuentras dentro de ti el perdón para él, perdón auténtico. 
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— ¿Por qué diablos piensas que haría algo así? No puedo perdonarle por todo lo que ha hecho, ¡todo lo que conozco ha muerto por su causa! 

—  ¿No  enseña  tu  práctica  de  yoga,  la  compasión?  ¿No  desea  tu  alma perdonar y olvidar para salvar este mundo que tanto amas? —Le preguntó Enigma suavemente.— Por eso has sido elegida. 

Su  práctica  de  Yoga  sí  enseñaba  compasión,  pero  esto  era  demasiado para  ella. ¿Cómo podía  perdonarle realmente cuando su corazón le odiaba por todo lo que les había hecho a ella y a su gente? 

—  Es  el  fin  del  mundo,  Duende  —escupió  Pestilence.—  Los  aviones  ya atraviesan esta tierra para liberar sus armas de destrucción masiva. 

— Míralo, Anna. Esta es la razón por la que has sido elegida. Míralo de cerca y ve si hay una onza de perdón dentro de ti que puedas dar. 

— ¿Qué ocurrirá si no puedo? —gimió ella. 

— Entonces habremos fallado en nuestra misión. 

— Cállate, Duende —gruñó Pestilence.— ¿No puedes ver que ella desea matarme con sus propias manos? Humana, ¿por qué no sacas tu arma y me disparas? 

— No lo hagas, Anna, él no morirá. No puede morir, es inmortal. 

— ¿Entonces cómo van las bombas a esparcir la plaga si él no muere con ellas? 

— Él usará ese golpe contra él como un golpe contra el acuerdo de paz entre Duendes y Humanos, se convertirá en imparable. 

— Pero lo empezó él 

—  Eso  no  importa.  Él  es  un  Maldito,  pura  maldad.  Puede  hacer  casi cualquier cosa que quiera. Pero él no puede continuar con su búsqueda si tú le perdonas. 

— Esta bien, le perdono —mintió ella. 

Pestilence sonrió, un sonido frío y cruel. 

— Tienes que sentirlo, Anna —le dijo Enigma suavemente. 

Anna dejó escapar una larga exhalación y cerró los ojos. Ella bloqueó su vista, oído y sensaciones, centrándose en el ritmo de su respiración y en el momento presente. El Yoga le había enseñado también disciplina y fuerza, pero no estaba segura de que estuviera lista para esto. No. Ella desterró cualquier duda y quedó anclada en el momento. 

Después  de  lo  que  parecieron  horas,  pero  que  en  realidad  fueron  sólo unos pocos momentos, abrió los ojos y miró a Pestilence de nuevo. 

Él  parecía  enfermizo  y  pálido.  Sin  fuerzas  suficientes  para  terminar con el mundo, aunque sabía que lo haría si le daban la oportunidad. 
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Ella se juró no darle esa oportunidad. 

Anna contuvo su respiración y dejó que su cuerpo se relajara. Ella miró a los ojos de Pestilence y vio... miedo. Miedo de ella. 

— Te perdono —dijo ella, y esta vez lo sentía de verdad. Cualquier cosa que pudiera evitar que tuviera éxito en su malvado intento.— Te perdono, Pestilence.  Ahora  vete  de  mi  realidad.  —Las  palabras  vinieron  a  ella  de manera natural y las sintió apropiadas.— Y no vuelvas nunca. 

—  Nooooo  —gritó  Pestilence—  No  puedes  hacer  esto.  No  tienes  el poder...  —Pero  eso  fue  todo  lo  que  hizo  antes  de  desaparecer completamente delante de sus ojos. 

Anna  permaneció  allí  en  silencio  un  largo  instante,  asombrada  de  lo repentinamente que había terminado todo. 

— Vamos, no debemos entretenernos. No tenemos mucho tiempo antes de que tu ejército ataque este lugar. 

Anna tomó su mano extendida y ambos corrieron juntos del edificio. 

Se  elevaron  por  el  aire.  Las  alas  carmesí  de  Enigma  se  desplegaron como  una  gigantesca  capa  mientras  él  la  sostenía  fuertemente  en  sus brazos. Escaparon unos segundos antes de que el edificio explotara detrás de ellos en un fragor de destrucción completa. 
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Capítulo 7 



Aterrizaron  en  el  bosque,  a  docenas  de  Kilómetros  de  la  explosión,  a pesar de eso Anna podía sentir la tierra estremeciéndose bajo sus pies. 

Estalló  en  lágrimas  en  el  momento  en  que  sus  pies  tocaron  la  tierra, derrumbándose  sobre  ella.  Enigma  se  le  acercó  y  la  abrazó,  acunándola contra él mientras ella lloraba, exteriorizando los largos días de terror e incertidumbre que anidaban en su pecho. 

Cuando  sus  sollozos  se  desvanecieron  en  hipos,  Enigma  puso  un  dedo bajo  su  mentón  levantando  su  boca  para  un  beso.  Chupo  sus  labios deliberadamente, impregnándose con la esencia y el sabor de su boca. 

Sabía a miel y lágrimas. 

— ¿Como podemos saber que ciertamente se ha ido? —Preguntó con la respiración entrecortada. 

— No podrá hacer otro intento, en al menos otros quinientos años más o menos. Esas son las leyes de nuestra gente. 

— No puedo creer que fuera tan fácil. 

— ¿Realmente, resultó tan fácil? —Le preguntó No, no lo había sido.— Todas esas personas están muertas. Todo lo que conocí y amé se ha perdido para siempre. 

— No todo —le dijo, reclamando su boca otra vez. 

Ella se pegó a él desesperadamente, introduciendo su lengua en la boca de él ansiosamente. 

En  unos  segundos  ambos  se  encontraron  desnudos  y  tumbados  en  la suave cama del suelo del bosque. 

Enigma  trazó  cada  línea  de  su  cuerpo,  primero  con  sus  dedos  y  luego con  su  boca.  Succionó  sus  pechos,  sumergió  la  lengua  en  su  ombligo  y degustó su sexo como un gato que lame la leche de su tazón. 

Anna  gritó  cuando  pasó  la  lengua  por  su  ano.  Gritó  otra  vez  cuando  él colocó su boca encima de su clítoris y succionó fuertemente. 

Le  dio  la  vuelta  y  abrió  sus  nalgas  para  poder  besar,  lamer  y  chupar mejor  la  superficie  de  su  ano.  Chupó  sus  propios  dedos  y  suavemente  se los  introdujo  hasta  que  ella  gritó  por  el  descabellado  placer  que  él  le proporcionaba.  La  levantó  ante  él  e  introdujo  su  miembro  en  ella  con  un fuerte empuje. 

Sus dedos llenaron su ano y su pene su vagina, y los húmedos ruidos de succión producidos por el acoplamiento, hicieron eco alrededor de ellos en el bosque. Alzó su mano libre y palmeó su nalga, haciéndola gritar. 
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— Haz eso otra vez —jadeó ella. 

La pegó otra vez, lo suficientemente duro como para hacer que su piel hormigueara deliciosamente. Se agachó sobre ella mordiendo fuertemente en  su  hombro;  ella  gimió  empujándose  hacia  atrás  contra  sus  dedos  y  su invasor pene. 

— No lo se, pero creo que te  amo —jadeó ella, incapaz de retener las palabras. 

— Que romántica eres —le dijo bromeando. 

— Lo digo en serio —le dijo, tomando esa actitud. 

— Yo sé que  te amo,  mi querida  Anna —le dijo.— Y también  sé que tú me amas. —Enigma empujó aun más profundo en ella. — Únete a mí. Ven a mí —La urgió. 

Él introdujo otro dedo  en su ano,  estirándola y  abrasándola hasta que ella  sollozó  ante  el  abrumador  placer.  Anna  llegó  al  clímax  con  un  grito salvaje  que  resonó  por  todo  el  bosque,  espantando  las  aves  que  se encontraban en las copas de los árboles. 

Enigma se derramó en ella como un caliente río, fluyendo a chorros de la profundidad. 

Pero nunca dejó de empujar. 

Una  vez  que  Anna  pudo  recobrar  el  aliento,  Enigma  la  colocó  de espaldas y le puso los tobillos sobre sus hombros. Se inclinó hacia adelante tomando  uno  de  sus  pechos  con  la  boca.  Cuando  su  mano  llegó  abajo, introdujo un dedo en ella, junto a su clítoris. Sus alas se desplegaron y se envolvieron alrededor de ellos, como una roja manta iridiscente. 

Anna  sollozó,  tirando  salvajemente  de  su  cabello,  y  él  continuó succionando duramente su pecho. 

Introdujo  su  pene  y  su  dedo  en  ella,  con  fuerza,  una  y  otra  vez, tocando su útero debido a su gran longitud. 

Su  pezón  saltó  libre  de  su  boca,  húmedo  y  enfriándose  con  el  aire nocturno— Di que me amas y demuéstramelo. —Le exigió. 

Ella simplemente se quedó sin aliento. 

Él  aumentó  el  ritmo  y  la  fuerza  de  sus  empujes,  usando  la  otra  mano para  acercase  y  apretarse  a  sus  nalgas.  Giró  sus  caderas  contra  las  de ella,  presionando  la  endurecida  carne  de  su  clítoris  con  cada  movimiento que hacía. 

La  alzó  más  alto  contra  él,  introduciéndose  más  profundamente  en  su cuerpo  hasta  que  ella  gritó.  Sus  alas  se  extendieron  increíblemente  más 
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alargadas  alrededor  de  ellos,  con  cada  centímetro  de  piel  cubierta  por ellas, acariciando su cuerpo como miles dedos exploradores. 

Ella alcanzó el clímax con un rugido.— Te amo, Enigma, te amo tanto —

gritó,  tiró  de  su  cabello  y  arañó  los  brazos  que  la  mantenían  suspendida contra él. 

Enigma dio un poderoso empujón dentro de ella. Y otro. Y otro. Y luego el también llegó, con un rugido que agitó el somnoliento cielo. Las ramas se estremecieron  y  parecieron  cambiar  de  color,  alternando  de  un  oscuro carmesí hacía un encendido y llameante rojo. 

Fue  mucho  más  tarde  cuando  Anna  consiguió  encontrar  otra  vez  su voz— ¿Que hacemos ahora? 

Enigma la sonrió y besó su boca suavemente. Sus caderas empezaron a empujar  en  ella  otra  vez,  su  miembro  todavía  duro,  grueso  y  exigente— 

Ahora te vienes a vivir conmigo a mi reino. 

— ¿Cómo? 

— Te mostraré todo lo que necesitas saber. —Le dijo. 

— Nada volverá a ser lo mismo —suspiró, moviéndose ahora con él. 

— Nunca lo es. Es inevitable cambiar. Pero estaré contigo en cada paso del  camino.  Tenemos  mil  vidas  para  aprender  todo  sobre  nosotros,  y  sé que disfrutaré cada instante de ellas. 

Empujó una y otra vez en ella, haciéndole ver las estrellas. 

— Eres tan bella —le dijo a ella. 

— También tú —le dijo y sonrió en sus ojos azul claro. 

Él  cogió  fuertemente  sus  pechos  con  sus  manos,  para  besar  y  lamer ruidosamente cada pezón— Te amaré siempre. —Le juró— Tu coraje y tu valor han salvado este mundo, pero también me has salvado a mí, mi amor. 

Me  has  salvado  de  una  eternidad  de  soledad  y  deberes.  Tu  eres  mi corazón ahora, y nunca te dejaré ir. —Sus alas se colocaron alrededor de ella otra vez, envolviéndola en su perfume y su calor. 

Anna  casi  se  desmayó  con  sus  palabras,  y  cuando  tocó  su  clítoris  con sus dedos... se desmayó. De éxtasis. Y para ser el principio después del fin del mundo, Anna sintió que por fin había vuelto a casa. 
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PRÓXIMAMENTE en "eLLLoras Traducciones" 

 

SINGLE WHITE VAMPIRE de LYNSAY SANDS 



Temática  VAMPIRICA.  Lucern  Argeneau  es  un  vampiro  de cuatrocientos  años,  que  se  las 

arregla para vivir en el triste mundo 

escribiendo  novela  contemporáneo 

sobre…  bueno,  vampiros…  solo  que 

nadie  cae  en  la  cuenta  de  que  él simplemente  escribe  sobre  su 

familia.  Para  su  sorpresa,  son  un 

gran  éxito,  tanto  que  entonces  su 

redactora,  Kate  C.  Leever  de 

publicaciones 

Roundhouse, 

está 

decidida  a  arrastrar  al  solitario 

escritor 

a 

la 

Convención 

de 

Romantic  Times.  Lucern  es  un 

gruñón, 

aunque 

atractivo, 

cascarrabias,  y  él  está  decidido  a NO  ir  a  una  convención  de  libros. 

Sin  embargo,  Kate  es  un  torbellino, una  editora,  que  tiene  poca  vida 

fuera de su trabajo, de modo que está firmemente decidida a arrastrarle pataleando  y  gritando  al  centro  de  la  atención.  Ella  consigue  ayuda  de  su familia,  que  piensa  que  Kate  no  solo  es  una  gran  editora,  sino  que  es  la perfecta  compañera  para  Lucern.  Y  aunque  Lucern  la  adora  como redactora, a distancia, odia admitir que siente atracción por la insistente dama. 
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